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El Centro Bancario Internacional en el año 2000


Marco General

El desarrollo del Centro Bancario Internacional estuvo enmarcado por factores de orden externo e interno que condicionaron su evolución durante el año 2000.  Por un lado, el contexto externo en el que se desenvolvieron las operaciones externas no presentó condiciones favorables a lo largo del año.   El ciclo de crecimiento sostenido de la economía de Estados Unidos culminó durante el año 2000, luego de un proceso que se inició a principios de la década anterior. Esto contribuyó a menores expectativas de crecimiento de las exportaciones e inversión externa en los países de la región. Lo anterior creó las condiciones para la revisión de la política monetaria, en especial la disminución de las tasas de interés internacionales a inicios del año 2001, como mecanismo de incentivo y promoción al crecimiento económico e inversión en Estados Unidos.  En este sentido, el Comité de Mercados Abiertos de la Reserva Federal ha realizado cinco revisiones de la tasa de fondos federales situándola al presente en 4.0%, una disminución de 250 puntos básicos respecto a los niveles de fin del año 2000.

Por otra parte, la evolución de las economías latinoamericanas, principal mercado del Centro Bancario Internacional, presentó expectativas inciertas ante el impacto de los shocks coyunturales externos sobre la región durante el año 2000, y la vulnerabilidad sobre la posición fiscal y de balanza de pagos en las economías más importantes de la región.  En efecto, las debilidades en la posición fiscal en Argentina, Perú y Colombia; el impacto sobre la posición en cuenta corriente de balanza de pagos en economías como Chile, Brasil y Ecuador; y las expectativas inciertas sobre los fundamentos de política económica en Venezuela, mantuvieron el contexto desfavorable que ha inducido a la banca internacional establecida en Panamá, a seguir ponderando el riesgo país de la región, como uno de los elementos claves para disminuir su exposición de crédito externo en América Latina.  La reducción de las operaciones externas en los bancos de licencia internacional ha sido particularmente fuerte desde 1997, en el que el flujo neto de crédito externo desde Panamá a la región ha disminuido en cerca de US$3,100 millones.

Las operaciones locales del Centro Bancario se vieron condicionadas por dos elementos claves durante el año 2000.  Primero, el crecimiento de 2.7% de la economía panameña fue menor al registrado en el año previo, generando expectativas inciertas en los agentes económicos sobre los próximos desarrollos y medidas de política fiscal y económica  que se adoptarán para mejorar los fundamentos económicos, que permitan encarar los retos de crecimiento económico y equidad social.  

En segundo lugar, la normativa de regulación y supervisión derivada de la nueva Ley Bancaria, se ajustó a preceptos internacionales más exigentes, enmarcados en los Principios de Basilea; los cambios en la normativa tienen como objetivos garantizar la estabilidad del sistema financiero y salvaguardar la seguridad de los depositantes, sin menoscabo de un crecimiento seguro y ordenado de las operaciones bancarias.  

En este sentido, la banca local e internacional que opera en el Centro adoptó medidas más prudenciales y conservadoras en el incremento de su exposición en las operaciones locales, especialmente durante el último trimestre del año, en comparación al crecimiento de las operaciones bancarias que se había registrado en los dos últimos años, apuntalado por el significativo aumento del crédito interno.  

En el escenario doméstico, un contexto externo desfavorable y la menor dinámica del gasto interno, tuvieron un impacto adverso sobre el ciclo económico local.  Por un lado, el aumento de los precios del crudo a nivel internacional, así como en las tasas de interés internacionales desde inicios del año, sumado a  las expectativas inciertas de las economías de la región, representaron salidas de divisas importantes y un entorno que no propició un mayor desarrollo en sectores claves como la Zona Libre de Colón, el propio sector bancario, el comercio, y actividades económicas claves relacionadas tanto con el sector de servicios de la economía como con ciertos rubros de exportaciones tradicionales.  

Por otra parte, la disminución del ingreso disponible afectó el gasto interno de la economía, tanto en consumo como en inversión, en sectores como la industria manufacturera, el sector construcción y el comercio los cuales evidenciaron signos de desaceleración durante el año 2000.   De  igual forma, el cumplimiento de las metas fiscales conlleva una transición en la composición del gasto público, especialmente en lo relativo a la inversión pública, para lo cual el Gobierno ha dado mayor énfasis al gasto orientado a garantizar una red de servicios sociales.   Otro aspecto relevante fue el hecho de que se ha originado un desfase entre la puesta en marcha de proyectos de inversión sustantivos que están en fase de evaluación, relacionados con el aprovechamiento de los activos que han revertido de las zonas adyacentes a la operación del Canal, respecto a la salida del ejercito sur de los Estados Unidos y su impacto en el gasto interno, especialmente en sectores como hoteles y restaurantes y el comercio al por menor.


